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XÓCAME también en este año el alto honor de informar & las 
Honorables Cámaras, en cumplimiento del artículo 137 de la Consti- 
tución, del curso que han tenido, después de las ultimas sesiones éei 
Congreso, los negocios correspondientes á las relaciones exteriores, y 
de su estado actual. Fecundo en importantes sucesos ha ¡^do el año 
de 1852, y aunque no han faltado algunos que bajo ciertas faces pudie- 
ran llamarse desagradables, puedo asegurar en general á las Honora- 
bles Cámaras, que en todos los casos la buena fé del Gobierno ha sido 
reconocida con aplauso, y que, merced á ella, le lia sido fácil, no solo 
llevar a feliz término muchos negocios, sino también hacer permanecer 
inalterables las buenas relaciones que felizmente ha conservado la 
República con todas las naciones con que hasta ahora ha tenido la 
dicha de tratar. 

Conocida fué del Congreso, en sus últimas sesiones, la inaudita 
tentativa contra el Ecuador del espurio venezolano Juan José Flores, 
antiguo General de Colombia y jefe por muchos años de aquella Re- 
pública hermana. Con un puñado de aventureros de todas las nacio- 
nes y disponiendo de recursos que no pueden concederse á un simple 
particular, acometió la empresa ostensible de someter aquella Nación á 
su caprichoso querer; pero indudablemente bajo aquellas apariencias 
de pretensiones aisladas se encubría un plan mas vasto contra las ins- 
tituciones de Nueva Granada y Venezuela, y asi lo comprendió el 
Congreso cuando expidió su decreto de 24 de Mayo, autorizando al 
Poder Ejecutivo para oponer á los esfuerzos de Flores eficaces recur- 
sos nacionales. 

No fué necesario llegar al extremo de hacer uso de aquella autori- 
xacion; porque la sola noticia de las disposiciones de Venezuela, pro- 
dujo en las costas del Pacifico un efecto moral portentoso, animando el 
brazo de los defensores de las libertades amenazadas, desarmando á 
muchos de los que seguían las banderas del traidor y evitando que otros 
■e iansasen en una empresa que ya contaba con tan robusta oposición» 
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y el valor y el patriotismo de los hijos del Ecuador hicieron el resto 
y dieron al traste con la vandálica expedición y su infatuado jefe. Los 
Gobiernos de Nueva Granada y Ecuador fueron los primeros en reco^ 
nocer la importancia del servicio que la República espontáneamente se 
babia anticipado á prestarles, cruzándose en el camino sus solicitudes 
con las resoluciones de Venezuela y apresurándose después á mani* 
festar al Gobi^no su inmensa gratitud. Nuestra situación litoral favo- 
recida con la facilidad de recibir con mayor prontitud que Bogotá la» 
noticias del Pacífico, dos permitía anticiparnos á los deseos y solicitu- 
des de aquel Gabinete y aun evitarnos compromisos quede otra mane- 
ra nos habría sido difícil dejar de contraer. Asi sucedió, que cuando 
la Nueva Granada nos excitaba á aproximar algunas fuerzas á nuestras 
fronteras por virtud de las alarmantes noticias que ella recibiera, Ve- 
nezuela, mejor impuesta, pudo permanecer tranquila, realizándose con 
exactitud los anuncios que en contestación se dieron á aquel Gobierno. 

No limito el nuestro su acción á la necesaria inteligencia y consi- 
guiente concierto con las Repúblicas hermanas y que debian correr una 
misma suerte en la suposición del triunfo de las proditorias miras del 
ambicioso JF^lores: sus agentes en las Antillas, en .los Estados Unidos 
y en Europa, recibieron las instruccioneis convenientes y los resultados 
correspondieron de todo punto á sus esperanzas, confirmándose la de- 
ducción de que no faltaban á aquel caudillo algunas otras simpatías 
distintas de las que le prodigaban los antt-republicanos de la América 
del Sur. El Grobierno que seguia con ojo escrutador los mas débiles 
hilos de toda la trama, puede asegurar al Congreso que no fué en vano 
que se alarmaron todos los corazones patriotas y que la previsiva ener- 
gía que i^e manifestó ha contribuido muy eficazniente á conservar )a 
paz de la República. 

En suma, por consecuencia de la tentativa de Flores y de su re- 
sultado, ha adquirido nueva fuerza el gran principio internacional' de 
ser altamente ofensivo á los derechos de las naciones amigas el hecho 
criminal de que en el territorio de una se consientan armamentos con- 
tra otra, y me cabe la satisfacción de poder asegurar al Congreso^ que 
el Gobierno del Perú al cual se censuraba de haberlo infringido, se ha 
apresurado á dar pruebas de lo contrario, embargando los buques de la 
expedición dé Flores que arribaron á sus playas después del escarmien- 
to y no permitiendo al infractor dé la hospitalidad que permaneciera 
un momento en el territorio de una República cuya buena íe habia 
comprometido. Así terminó la famosa expedición que tanto conmovió 
el territorio de la antigua Colombia, no solo por la situación particular 
de las tres Repúblicas igualmente comprometidas ínteripnnjsntQ en pe- 
nosa elaboración de medidas que afiancen para lo futuro sus derecjios 
y libertades, sino también por el recuerdo asaz alarmante, de lo que el 
mismo caudillo .pr^n^oVió en 1846 y contra la cual se levantaron millo- 
nes de voces ijinanimes.de reprobaciop desde el mar de las Antillas 
hasta el GabQj)^ Bproo^: su; ambicioso promotor yace excecrado por 
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todos los republicanos de América en las playas de Chile, cuyo Gobier- 
no, no obstante, que reprobase esas mismas maquinaciones, ha creido 
que no podría negar justamente la hospitalidad al miserable proscrito, 
bien resuelto^ sin embargo, según se deduce de su lenguaje oficial, a no 
permitir la violación del principio que será por siempre una de las prin- 
cipales garantías de la paz y estabilidad de las naciones. 

En medio del estruendo de las armas y sin que élTues^ parte á 
estorbarlo, se reunió la Asamblea nacional del £¡cuador para reconsti- 
tuir el pais y eligid Presidente constitucional al señor General José 
Marfa Urbina cuyo programa político se levanta sobre la base de que 
la pax en el interior y la franqueza y lealtad con las naciones amigas 
ocuparian su principal atención y particular esmero. Tal dijo al parti- 
cipar al Gobierno de Venezuela ese fausto suceso, y es consolatorio 
observar que se haya rendido ese homenaje al imperio de los grandes 
principios en el estado de agitación en que se encontraba el pais, cerrán- 
dose la era de las revoluciones y de la influencia del poder arbitrario^ 
por el mismo ilustre caudillo que supo dirigir con raro acierto la heroi- 
ca resistencia que triunfó de la vandálica expedición hasta su compl^ 
aniquilamiento. 

En la Memoria de este Ministerio dd año último se hñso saber al 
Congreso que el Poder Ejecutivo habia declarado conveniente la cesa- 
ción de los tratados con los Gobiernos de las Ciudades Anseáticas, Sue- 
cia y Noruega y la Nueva Granada, en los términos que estaba esti- 
pulado en ellos mismos, y que se habían dirigido las participaciones 
correspondientes, para que dejasen de ser obligatorios al vencimiento 
del año de la fecha en que se manifestase haberlas recibido por las con- 
testaciones que se esperaban. En efecto, el primero contestó haber re- 
cibido la participación á principios de Enero, el segundo el 2 de Febrero 
y el tercero el 23 de Enero, y en iguales fechas de este año quedarán 
sin vigor los referidos tratados, generalmente en todo lo que nó sea re- 
lativo á paz y amistad, y respecto de la Nueva Granada solo en los 
artículos 12, 13 y 14. Para preparar otro nuevo con. esta República 
hermana, mas adecuado á la actualidad, continuar la negociación pen- 
diente sobre el de limites y dar solución á otros nqgocios/ existen ante 
los dos Gobiernos Legaciones sufieientemente acreditadas, y es de espe- 
rarse que en esta vez no se levantará mano de la obra sin 'haber < dado 
cima á las materias en discusión. Juslo es consignar aqid que el Minis- 
tro de Venezuela en Nueva Granada «J[osé Gregorio Villafañe, conocido 
allí antes de ahora, generalmente estimado y objeto de inapreciables 
atenciones, penetrado de toda la importancia de su misión, se desvela 
con solicito afán por la felicidad de su patria y presta útilísimos servi- 
cios á la gran causa americana y á los intereses mprales y. materiales 
de su pai^, habiendo logrado dar acertado giro á los negocios .en que 
entiende. 

En la segunda mitad del año anterior, llegó á esta capital, acre^ 
ditado con el carácter de Ministro residente de Su Magestad el Empe- 
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ndor del Brasil el señor Miguel María Lisboa, con el eneargo, entre 
otros, de anudar la n^ociacioD interrumpida de un tratado de limites. 
Materia ha sido esa de negociaciones seculares entre las Cortes de Ma« 
drid y Lisboa durante toda su dominación en los respectivos territo- 
rios, y sabido es que Su Santidad el Papa Alejandro VI hubo de in* 
terrenir muy a los principios para haber de ñjar una base á disputa» 
que no solo ar^enazaban ser interminables, sino que estaban á punto 
de ser motivo de desastrosas guerras. Muy posteriormente á la ínter* 
vención del Pontífice, en el siglo pasado, llegaron á celebrarse con al* 
gun intervalo dos diferentes tratados, que también fijaron bases para 
la delineacion entre las respectivas posesiones, no sin que hubiesen 
precedido en distintas épocas y diferentes lugares acres disputas y he- 
chos de armas, disputas y hechos que no se evitaron del todo con aque- 
llos tratados. Diferentes comisiones y largos años se emplearon tam- 
bién sin fruto en procurar darles cumplimiento, porque tantos esfuer- 
S50S y tantas disposiciones encontraban insuperables obstficulos en las 
pretensiones exageradas 6 indiscreto celo de los que debían llevar & efec- 
to lo acordado en ellos: así era de vago lo dispositivo de sus artículos, 
y ftí eran de intrincadas las cuestiones que ellos suscitaban ; y es el he- 
cho, que sobrevinieron las guerras de independencia y la separación del 
Brasil de la* corona de Portugal, sin que se hubiese ejecutado nada de- 
finitivo en el particular; y por lo que respecta & nuestra frontera, á 
nada menos se extendían las ideas que á sustraernos millares de le* 
guas cuadradas de las que justamente nos pertenecían. Ya la Repú- 
blica de Colombia había también iniciado una negociación sobre lími- 
tes que comprendía, como era natural, la frontera de Venezuela, y des- 
pués de constituida esta por los años de 43 á 46, volvió á renovarse 
en esta capital la misma cuestión sin haberse podido llegar á un tér- 
mino, pero ni aun haberse adelantado mucho las conferencias. Bajo la 
impresión de tan desfavorables precedentes, abrid el Ministerio de mi 
cargo la discusión con el honorable señor Lisboa; y aunque no puede 
lisonjearse de haber triunfado siempre en la dilucidación de las cues- 
tiones, si cree que ha hecho valer todas las verdades que podían adu- 
cirse, y tiene la convicción de haber llegado á un resultado que, bien 
considerado, no podra menos que merecer la aprobación de las Honora- 
bles Cámaras, sancionando el decreto que aleje para siempre de Vene- 
suela un constante germen de mala inteligencia con nuestro poderosa 
yecino. Al comparar el tratado, que sera sometido & vuestra considera- 
ción con el mapa actual de Veneauela, espero que encontraréis sufi- 
cientes motivos con que justificar, que no es sin fundamento que Vene* 
saela puede gloriarse de haber finalizado satisfactoriamente tan ardua 
como intrincada cuestión. La obra del Poder Ejecutivo está termina- 
da : toca á vosotros, señores, ponerle el sello definitivo. 

Otro tratado, no de tanta importancia, aunque si de utilidad y 
recíproca conveniencia bi^n hotorías, se ha celebrado con el represen- 
tante del Brasil, cediendo & la Aierza de principios internacionales ge- 
neralmente reconocidos y adoptados por Colombia y Venezuela en 
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muchos easos. Me refiero, señores, al pacto de extradición de crimina» 
les con las formalidades de costumbre y respecto de ios delitos que las 
naciones todas tienen igual interés en que no queden impunes. Si en 
general es sumamente beneficioso la adopción escrita de medidas 
como las que contiene el tratado, para tener con anticipación conocí* 
miento de los derechos y deberes perfectos que ligan á dos naciones, 
en nuestro caso es sobremanera conveniente por la especialidad de las 
fronteras en que puede ocurrir la necesidad de la extradición. Habita* 
das, casi sin excepción, por tribus indígenas, de la raza de las costum- 
bres suaves de los bosques, seria incurrir basta en cierta especie de 
criminal indolencia, el no adoptar todas las medidas que eviten en lo 
posible su corrupción, y tal podría acontecer, si se mirase con indife* 
rencia que se constituyesen en refugio seguro de hombres que por sus 
delitos debiesen estar sometidos al juicio de los tribunales. La civili- 
zación avanza a grandes pasos por el lado del Amazonas y es un he* 
cho bien triste á la verdad, pero no por eso menos cierto, que con ella, 
principalmente en los lugares poco poblados, adelanta también la co* 
misión de nuevos y mayores delitos; y sí no se precaviese con tiempo 
este mal, podríamos ver, cuando menos lo pensásemos, plagadas^as 
tribus indígenas del Alto Orinoco de ciiminales brasileros. Asf, pues, 
no ha vacilado el Gobierno, en dar toda la garantía de un*tratado á la 
seguridad de no permitir criminales en aquel territorio, sin apartarse 
de los principios y sin olvidar aquellos lenitivos humanitarios que en 
tales casos está convenido admitir. Así espero que lo veréis desarro- 
llado en el tratado que se os presentera para vuestra soberana aproba- 
ción. También encontraréis en él, un convenio de no permitir la seduc- 
ción de las tribus que residen en los diferentes territorios, convenio re- 
cíprocamente útil y preventivo de dificultedes á.que podían dar origen 
emergencias inesperadas y que de todo punto queaan evitadas. 

En 1* de Mayo de 1852 se celebr6 un arreglo con el señor Encar- 
gado de Negocios de los Estedos Unidos que inmediatemente se some- 
tió á la consideración del Senado y por el cual quedan definitivamente 
zanjados los reclamos que desde muchos años atrás ha insteurado el 
Grobierno de aquella Nación en favor de los interesados en los buques 
Good Return, Bconomy y Ben Alien y sus cargamentos. Dicho arreglo 
es el resultedo de largas y luminosas discusiones que no pudieron lle- 
gar á obtener el vencimiento de ninguna de las contra-partes: ni el Go- 
bierno de Venezuela, ni el de los Estados Unidos creían que debían 
abandonar los principios en que respectivamente se apoyaban, y en tal 
situación no quedaba otra cosa que hacer que el que ambos cediesen 
un tanto en sus pretensiones ; y eso es lo que encontraréis sancionado 
en el arreglo á que me refiero. Él también paralizará, según está ofre- 
cido, la instalación de otros reclamos y se veril por fin llegar el dia en 
que, las relaciones entre los dos países, libres de la acrimonia que siem- 
pre produce la discusión de oscuros intere^^, marchen bajo el pié de 
plausible armonía que tanto contribuye á estrecharlas y convertirlas 
cada vez mas en benéficas y apetecibles. 
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. : , En la Memoria del año pasado se os hizo presente haberse cele* 
brado con ios Ei^cargados de Negocios de Francia y España arreglos 
lequitativos para poner término á las reclamaciones pendientes de am- 
bas Legaciones por virtud de perjuicios sufridos por sus nacionales; 
arreglos que se someterían á la consideración del Congreso. Así se hi- 
zo^ en efecto, y el Senado les presto su aprobación : también los acogió 
favorablemen^ la Honorable Cámara de Representantes y quedaron 
en ella, el uno en la primera y el otro en la segunda discusión. Como 
estaban fundados en muchos y voluminosos expedientes, no pudieron 
tener un curso rápido en las deliberaciones de las Honorables Cámaras 
y se aproximo el dia de cerrar las sesiones sin que hubiese sido posi- 
ble que adelantase su discusión mas de lo dicho; y no sin que este 
Mioisterio hubiese instado repetidas veces por una definitiva resolución. 
Ello fué.,^ que al aproximarse el término constitucional de las sesiones, 
comprendiendo el Poder Ejecutivo, que no podian quedar aprobados 
^a, esos convenios y previendo complicaciones alarmantes con aquellas 
^oaciones, por el carácter de las notas y conferencias que habian prece- 
dido y por las ofertas que no habia vacilado en hacer para tranquilizar 
á lo^ señores Encargados de Negocios, resolvió en 22 de Mayo dirigir 
Xin mensaje^al Congreso exigiéndole una medida definitiva. Én contes- 
,tapion jecibió al dia siguiente la seguridad de la aprobación de los arre- 
glo9 en esta Legislatura y la indicación de la conveniencia de una esti- 
.pulacion adicional que salvase las dificultades de la actualidad. Seria 
inconducente éi inadecuado referir aquí el pormenor de los debates que 
.tuvo, que sostener este Ministerio, para dejar satisfechas en justicia las 
Xpgaciones de España y Francia sin faltar á los deberes cardinales del 
pue§to. y libertando á la República de graves conflictos; pero es el he- 
cho que todo se consiguió, que se adoptó un articulo adicional á los 
ponyenios y que la palabra del Gobierno fué estimada como era de es- 
j)erarse, recibiendo el Ministerio satisfacciones tan cumplidas como pu- 
diera desear.. S^rá por tanto indispensable que se termine la sanción 
de los dichos convenios con su adición y que las Cámaras acuerden lo 
necesario á su cumplimiento. 

Se ha celebrado entre la República y Su MagesCad Católica un 
.convenio de notoria utilidad recíproca, para autorizar en los territorios 
de las dos Naciones, en cuanto lo permitan las leyes de cada una, el 
cumplimiento de las sentencias y acuerdos en materia civil ordinaria ó 
comercial expedidas por los respectivos tribunales y para dar validez en 
los dos paises á los contratos y demás actos públicos, notariados en uno 
ú otro, estipulándose las condiciones, trámites y circunstancias que de- 
berán concurrir en cada caso para que se produzca el efecto que se 
; desea. Espero que el Congreso al examinar este convenio encontrará, 
. que no solo se han tenido en cuenta todas las indicaciones de la expe- 
' riencia, sino que resolviéndose diferentes puntos dudosos de derecho 
internacional, se facílit»/convenientemente las relaciones que no pue- 
den menos que existir entre dos paises ligados por los vínculos que ne- 
cesariamente engendraa un mismo origen, religión y lenguaje común y 
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costumbres análogas, todo apoyado en la identidad de la mayor parte 
de las leyes. Frecuentes son las ocasiones en que los nacionales de 
¿mbos Estados por consecuencia de áu antigua unión y por las nuevas 
relaciones que kan entablado, tieneú' ^ue desear que los contratos y 
otto» actos privados, lo mismo que las sentencias y acuerdos de los tri- 
bunales tengan toda sú fuerza y fácil aceptación en los territorios que 
hoy constituyen las dos diferentes Naciónesi y nada protege tanto los 
intereses recíprocos, sin atacar ningún principio, como el convenio que 
se os presentará; meditadlo, Señores, y prestadle vuestra soberana 
aprobación. 

Venezuela tiene que agradecer á Su Magestad Católica en el últi- 
mo año un acto espontáneo de cordial amistad, y es para renovar la 
manifestación de esa gratitud, que me hago un deber de mencionarlo en 
este ligero relato* Con motivo de haber solicitado la protección del 
Consulado español en Trieste el capitaa de un buque mercante mejica- 
no, en atención á no existir allí uno de su patria, Su Majgestad no solo 
aprobó la conducta del Cónsul, que la prestó, en el concepto sin embar- 
go de que no podia ser oñcial, sino meramente oficiosa; sino que ordenó 
ademas que queria se extendiese aquella protección á todos los buques 
de las Repúblicas hispano-americanas que no tuviesei>Córtsul en aquel 
puerto; y al poner en noticia del Gobierno esa resolución, hizo llevar 
su beneficencia hasta manifestarle que Su Magestad estaba dispuesta 
á dirigir á todos los Cónsules españoles en los puertos extranjeros la 
misma prevención respecto á los buques veneasolMios, siempre ique lo 
desease el Gobierno de la República. No podia qnénos que aceptarse 
con las mas sinceras manifestaciones de aprecio tan benévola, como sig- 
nificativa y beneficiosa demostración de nna amistad, reputándola co- 
mo un nuevo título que agregaba España á los muchos qué ya existen 
para avivar las cordiales simpatías de Venezuela con respecto á su an- 
tigua madre patria; y el Gobierno se complace en ser el órgano de los 
venezolanos, para expresar que la República no pondrá menor empeño 
en corresponder agradecida. 

En 8 de Mayo de 1850 expidieron las Honorables Cámaras un 
decreto, ordenando se procediese inmediatamente á celebrar con la Na- 
ción Española un tratado adicional al de 1845, que pusiese en claro el 
modo y términos de pagarse los créditos de ciudadanos venezolanos 
contra ella, de la misma manera que en el tratado existente, se dispone 
lespecto de los subditos españoles. Las causas de que otra vez se ha 
dado cuenta impidieron que desde entonces, se diese á esa disposición 
su debido cumplimiento; mas persuadido el Poder Ejecutivo de que no 
era justo ni ventajoso diferir por mas tiempo la realización de aquella 
medida, recomendó al Congreso en sus últimas sesiones la agr^acion 
al presupuesto del año de una suma conveniente para enviar & Madrid 
un Ministco acreditado, con el especial eñcaigo de negociar el tratado. 
Habiendo sido atendida la excitación del Gobierno, marchó en efecto el 
Enviado desde mediados del año con las convenientes instrucciones; pe- 
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ro no ha podido aún obtenerse resultado; porque habiéndosele también 
acreditado cerca de Su Santidad, no le ha sido posible todavía separar- 
se de la capital del mundo católico. 

Cuando ya se preparaba el Eminentísimo Cardenal Secretario de 
Estado de Su Santidad á dar respuesta á la ultima nota que se le dirigid 
con relación á la institución canónica del Arzobispo electo de Caracas, 
Señor Doctor ^uan Antonio Pérez de Velazco, llegó a Roma la triste 
nueva de su lamentable fallecimiento. Tal suceso inspiró al Gabinete de 
Su Santidad la idea de detener la contestación, hasta saber por conduc^ 
to de nuestro Agente allí, si Venezuela insistía ó no en obtenerla. El 
Poder Ejecutivo, que, cuando recibió la nota en que se le participaba 
esta disposición, ya estaba decidido & terminar amjstosa^iente con la 
Santa Sede las diferencias emanadas de su negativa á prestar aauella 
institución, mediante el concordato que la ley df¿ la materia manda ce- 
lebrar, á cuyo fin habia autorizado sufícientenifente al señor Francisco 
Michetena y Rojas, resolvió dar por terminada la cuestión, y no insistió 
en obtener la respuesta pendiente. Creyó, pues, llegada la oportunidad 
de j}ar cumplimiento á aquella ley, renovando las negociaciones inicia- 
das por el señor O'Leary Encargado de Negocios de Venezuela en 1839, 
sin perder d¿ vista las disposicionesj^n.stitucionales y legales que son 
concernientes. Según las últímas comunicaciones de nuestro Plenipo- 
tenciario, se hablan iniciado ya las conferencias preliminares con otro 
nombrado al efecto por Su Santídad, y si, como lo espera el Gobierno, 
se llegase a un avenimiento equitativo antes que terminasen las sesio- 
nes de la presente Legislatura, este Ministerio se apresurara & ponerlo 
en conocimiento del Congreso. 

Debo hacer aquí especial mención del grato recibimiento y espe- 
ciales atenciones que ha merecido en Roma nuestro Plenipotenciario, así 
por parte del Santo Padre como por la de su Eminentísimo Secretario 
de Estado. Su Santidad ademas ha dado una prueba muy relevante de 
la alta estima en que tiene á Venezuela y á su actual Administración 
en toda la conducta que ha observado después que recibió la presenta- 
ción del Muy Reverendo Señor Prebendado Silvestre Guevara para el 
Arzobispado de Caracas, promoviendo y disponiendo sin tardanza to- 
do lo necesario, hasta llegar á la preconización y expedición de las bu- 
las indispensables, afin prescindiendo de formalidades, que en otros casos 
paralizan la operación, y haciendo saber directamente á S. E. el Presi- 
dente, cuanto influía en toda esa conducta la intervención de S. E. Cua- 
les hayan sido las contestaciones que se dirigieron á Su Santídad, ya de- 
be suponerse, y la actual Administración puede decir á la República que 
tiene la gloria de haber contribuido eficazmente á estrechar las relacio- 
nes que deben ligar á la Iglesia y pueblo de Venezuela con el Padre co- 
mún de los fieles, aun en momentos en que desgraciadamente se relajan 
con nuestra hermana y vecina la República Neo-Granadina. 

El señor Encargado de Negocios de Francia ha puesto reciente- 
mente en noticia del Gobierno el cambio efectuado por la voluntad del 
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pueblo francés en la Constitución de Enero de 1852, restableciéndose el 
Imperio en la persona del Príncipe Luis Napoleón Bonaparte. La Fran- 
cia, nos dice el señor Encargado de Negocios, al escoger un Gobierno 
mas cónsono con sus costumbres, sus tradiciones y el lugar que ocupa 
en el mundo, no altera por eso en nada su actitud exterior, reconociendo 
y aprobando el Emperador de los franceses, cuanto habia reconocido y 
aprobado el Presidente de la República francesa. La mj^ma mano y el 
mismo pensamiento continuará dirigiendo la suerte de la Francia habien- 
do probado suficientemente en circunstancias difíciles, que el Gobierno 
francés celoso de sus derechos, respetaba igualmente los ágenos, ponien- 
do el mayor ínteres en contribuir por su parte al mantenimiento de la 
pass general. El Poder Ejecutivo en contestación debió manifestarse 
complacido de una trasformacion hija de la voluntad del pueblo fran- 
cés, que, arbitro de su propia suerte, asi lo habia creído conveniente; 
conviniendo gustoso en cultivar con el Encargado de Negocios aquellas 
relaciones oficiosas, que demanda la buena inteligencia nunca interrum- 
pida entre las dos naciones, mientras le llegan las nuevas credencialeSi 
que necesariamente requiere la mudanza ocurrida en la forma de Go- 
bierno. •* 

Ya antes de que ocurriese ese cambio el mismo Sr. Encargado de 
Negocios habia participado al Gobierno todo lo que, por sus benéficas 
disposiciones hacia Venezuela, se habia practicado para averiguar los 
usos á que podría destinarse el carbón de piedra de las minas de Barce- 
lona, resultando de los informes de ilustres corporaciones, deque acom- 
pañó copias, que es apropósito para la combustión usual y la producción 
del vapor y por lo mismo muy aplicable para la navegación; no obstan- 
te, que difiriesen en opinión las Juntas de Comercio del Havre y de 
Marsella^ Con grata satisfacción se impuso el Poder Ejecutivo de la 
nota en que el Honorable Caballero Francisco Adolfo Laeve de Veimars 
le participaba los pasos, que se habían dado por su Señoría y por el Go- 
bierno francés, para hacer conocerla verdadera importancia de ese nue- 
vo proddcto venezolano, contribuyendo á fomentar eficazmente las re- 
laciones mercantiles entre los dos países; y no pudo menos que mani- 
festar la cordial gratitud con que Venezuela correspondía al generoso 
empeño que aquel Caballero ponia en ser útil á la República, instruyen- 
do a sus compatriotas de los productos con que nuestro inexplotado 
pais puede concurrir á enriquecer el comercio del mundo. 

La Gran Bretaña ha recomendado a la aceptación del Gobierno el 
sistema de fanales nocturnos para los buques, adoptado por ella y por 
las principales naciones marítimas, y que se dirige a evitarlas catástrofes 
que suele producir el encuentro de los buques durante la oscuridad. 
No obstante que el Gk)bierno manifestó que juzgaba apropósito al efec- 
to indicado el medio propuesto, debió añadir, que no pudiendo obrar 
por bI solo en la materia, la sometería a If d^íberacíon del Cuerpo Le- 
gislativo^ como se hace por el Ministerio del Interior, & cuyo departa- 
mento pertenece el negociado. 
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Bl reclamo del señor Juan Santiago Larroché contra la Holanda, 
con motivo de los hechos que se narraron en la Memoria precedente de 
este Ministerio, ha continuado ocupando la atención del GÍobierno, y los 
pasos dados en el trascurso del año filtimo le inducen & esperar que pron- 
to obtendrá la reparación debida al agraviado. 

Tal es, Honorables Senadores y Representantes, el curso que han 
tenido los negocios que han corrido por el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores en el último año: nada de lo que ha debido hacerse se ha omi- 
tido y un intenso deseo del mejor servicio del pais ha sido mi guia: co- 
mo me haya desempeñado, será el resultado de vuestro fallo, á que gus- 
^>so me someto. 



Caracas 20 de Enero de 1853, 24? y 43. 



íóaaam d^tueixi. 
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CUADRO 



SB LOS AQBinS DIPLOMÁTICOS Y COISEAKIS I)S VEMUILA 
ai9 ip^Misao iss^sa^jR^nimos» 



m HÜBVA GRANADA. 



Seffor Joflé Gregorio VOlafáBe 
Marcelino Vale 



8eflor Tioeate Ramón Roos 



Seffor Andrw Ifaila AlTares 



. Ministro Plenipotendario de Venesaela. 
. Cónsul en Cuenta. 

EN EL ECUADOR. 

. Cdnsnl en Goayaqnil. 

EN EL FERt7. 

. Cónsul en lanui. 

EN MÍJICO. 



SeBor Nardso de Fnmdsoo Blartin . Cónsul en la capital de M^oo. 

EN LOS ESTADOS UNIDOS. 
Sefior General Josó Aveisana . 

„ Joeé Keeíé 

tf Simón BolÍTar D. Dáñele. 

„ Süae Gore WUtoe^. 

Sefior Fabián Gogona 

,y Jorge William Brinkerfaoflf 

„ Pedro Calderón 

„ Francisoo Monteverde 

,, Santiago S&Bei 

,^ Gabriel Fronty 

,, Manuel S&nohei de Qoiros 

„ Miguel de Francisco Martín . 

„ Mariano Flaquer 

, f José Maria de Francisco Martin 

,, Gabriel Amérigo . 

„ Pablo Roig de Rñg. 

„ José Maria López Dóriga 



. Cónsul en Nuera York. 

. Cónsul en Filadelfia. 

. Cónsul en Baltímore. 

. Cónsul en Boston* • 

EN ESPAÑA. 

. Cónsul en Santiago de Ctiba. ^ 

. Cónsid en Matanias, (ida de Cuba.) 
. Cónsul en Puerto Rico. 
. Cónsul en Santa Crui de Tenerife. 
. Cónsul en Palma, ^isla Mayorca de las Baleares.) 
. Cónsul en Mahcuy (isla Menorca de las Baleares.) 
. Cónsul en Málaga. 
. Cónsul en Cádis. 
. Cónsul en Barcelona. 

Cónsul en SeriUa. 

Cónsul en Valencia. 

Cónsul en Tarragona. 

Cónsul en Santander.-' 



EN INGLATERRA. 

Sefior Jaime Milligan . Cónsul en Londres. 

„ Guillermo Watson . . Cónsul en LiTcrpooL 

„ AlflredoFox .... Cónsul en Falmouth. 

„ Juan Fergusson . Cónsul en Belfast» (Irlanda.) 

,, José García del Rio. . Cónsul en Jamaica. . 

„ José Giuseppi. . Cónsul en Trinidad. - 

„ Samuel Cockbum . Cónsul en Granada. 

„ Francisco Loustan . . Cónsul en Santi^ Lucía. 

„ Roberto Listón Humphrys . Cónsul en Antígna. 

,, Henrique M'Clhery. . Cónsul en Barbada. 

„ Alejandro Shefield . . Cónsul en Demerara^ 



Sefior Mateo Pascal . 
M Julio Thirion . 
,, César Maupetit 
„ Conde E. Escalen 



Sefior H. G. Strhom. 
„ Luis Glockler . 



EN FRANCIA.. 

... Cónsul en Burdeos 

. Cónsul en Paria. 

. Cónsul en el H&?re. 

. Cónsul en Marsella. 

EN LAS CIUDADES ANSBjÍTICAS. 
. Cónsul en Bramen. 
. Cónsul en Hamborgo. 

EN DINAIÍAROA. 
Cónsnl en JBtoM. 
Cónsul en Santomas. 




8«flor Eieardo R. BImoo 
„ Félix VidAl . 



Seffór Dionido I>«gola 



Seflor J. D. wy^haM 



SeSor Francisco üGohdena y Rojas 
,. Femando de Lorensana . 



BN 1/08 países BAJ08. 

Agente Confidencial en Garasao. 
. Agente Comercial en Carasao. 

SK OBBDBSa. 

Cónsul en GénoTa. 

SN BÉLaiCA. 

. Consol en Ambares. 

BN LOS BSTADOS PONTIFICIOS. 
Ministro Plenipotenciaríc. 
Agente Confldencial en Roma* 
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m LOS AQf ÍTIS DIPOMATICOS Y COHSÜLARES D! MCÍOÍES IXTRABJERAS 



CUERPO DIPLOMÁTICO. 

Beffor Comendador Miguel María Lisboa, Ministro Residente de 8. M. el Emperador 

del Brasil. 
Seffor Guillermo Aokers, Encargado de Negocios deB. M. el Rey de Dinamarca, (ausente.) 
Caballero Francisco Adolfo Loeve de Veimars, Encargado de Negocios y Cónsul General 

de 8. M. el Emperador de los Franceses. 
Seflor J. Nevett Steele, Encargado de Negocios de los Estados Unidos de América. 
Sefior Don Ramón Losano de Armenta, Encargado de Negocios de 8. M. Católica. 
Sefior Dr. Joeé María Rojas Garrido, Encargado de Negocios de la NacTa Granada. 

CÓNSULES GENERALES. 

Seflor Reinbard Francisco de Lansberge, Cónsul General de 8. M. el Rey de los PaisesBijos. 
Seffor C. D. Strohm, Cónsul General de Brémen en la Guaira. 
Sefior Antonio Dallacosta, Cónsul General de 8. M. el Rey de Snecia y Noruega< 
Sefior J. Biddel, Cónsul General Brit&nico, (interino.) 

AGENTES CONSULARES. 



Seffor Juan N. flaatan* . 
„ Joeé Agustín NaTano 

Seffor Pedro l^Uanül 

Seffor Femuido H. Ruete. 



Saffor Sovthy Orinalda 
»y Juan H. íitchfiéld 
», Nicolás J. Keefe 
„ RoIaadDubs .' 
„ Leonardo Peok 
„ HipóUtoBaii. 



DB LA NUEVA GRANADA. 

. Cónsul en Maracaibo. 

. Cónsul en San Antonio del T&cbira. 

DBL ECUADOR. 

. Cónsul en Maracaibo. 

DB Mi^OO. 
. Cónsul en la Guaira. 

Dfl LOS BSTADOS UNIDOS. 

. Cónsul en Puerto Cabello, (ausente») 

. Cónsul interino en Puerto Cabello. 
Cónsul en la Guaira. 

^ Cónsul en Maracaibo. 

. Vioe-oónsul en Cumani. 

• Vice-cónsul en Barcelona. 
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Seffor Federico Staoey 
„ Juan Mo. Whirter . 
„ Kenneth Mathison . 
„ Eduardo T. Harríson 



BeSor Manuel del Castillo 

H Marcos Calderón . 

„ José María Baduel . 

„ Mariano Péreí del Castillo 

„ JoBé Delgado . 

„ Martin Ayala. 

„ Pedro Coll y Sánchez 

„ SeSor Armando Hestres . 



Sefior Luis Aleando Fleory 

„ Federico Chartíer . 

„ Víctor Chartíer 

,f Alejandro Boyer . 

„ 8. A. Sansonetti 

I, Eugenio Thirion • 

„ L. Plassard . 

», Dominioi Toussaint. 

„ Cipriano Merlin 



DB IN6LATEERA. 

Vice-cónsnl interino en la Gaaira. 
. Vioe-cónsnl en Puerto Cabello. 
. Vicecónsul en BolÍTar. 

Vioe-eónsul en Maracaibo. 

DB BSPaUFa. 
Cónsul en la Quaira. 
Vice-cónsul en BolÍTar. ^ 

Vice-cónsul en Barcelona. 
Vioe-^ónsul en Maracaibo, (ausente.) 
Vice-cónsnl interino en Maracaibo. 
Vioe-cónsul en Oüiria. 
Vice-oónsnl en Carúpano j Rio-caribe. 
Vioe-cónsnl en Puerto Cabello. 

DB PRANCIA. 

Vice-cónsul en la Guaira. 
. Vice-cónsul en Puerto Cabello, (ausente.) 
. Vice-cónsul interino en Puerfo Cabello. 

Cónsul en Maracaibo. 
. Vice-cónsul en Cumaná y Margarita. 
. Vice-cónsul en Boliyar, (ausente.) 

Vice-cónsul interino. 
. Vice-cónsul en Barcelona. 
. Agente Consular en Matuiin. 



Seflor Henrique Banoh 
,» H. Eisenblat . 
ff A. Dittmer 
,, Adolfo Wupperman. 

ff Henrique Lind 
„ Theodor Sohom 



Sefior Carlos Rühs . 
„ Antonio DaUacosta. 
n Miguel Pardo . 
„ Carlos Kolting 



DB LAS CIUDADES LÍÉRES. 

. Cónsul de Amburgo en la Guaira (sjtsente.) 

. Cónsul interino de Hambnrgo en la Guaira. 

. Vice-cónsul de Bramen en Puerto Cabello. 

. Agente Consular de Hamburgo, Bramen v Lubeck« 
en Bolívar. t^ -» 

. Cónsul de Hamburgo en Puerto Cabello. 

. Cónsul de Hamburgo en Maracaibo. 

DB SüBCIá T NOBÜBGA* 

. ^ce-cónsul en Puerto Cabello. 

Vice-cónsul en BolÍTar. 
. Vice-cónsul en la Gnairay (ausente^) 
. Vioe-cónsul interino. 



Seflor Roberto Syen 
»9 Germán Gaspar Graf 
,, Germán Luis Theodor 
„ Antonio Dallaoosta . 
,, C. R. Heide . 

DB 
Seflor Guillermo H. Declisur . 
„ Eduardo Schotborg Penny 
„ W. J. Dicter . 
ff Femando Meyer . 



Seflor Otto Haxrassotiiti 
„ Carlos Rühs . 
y, Federioo Pasow 



Seflor H. SÜBenblat . 

Seflor Flnuídsco Caapodónieo 

Seflor Joan Behol . 



DB DINAMARCA. 

Vice-cónsul en la Guaira. 

Cónsul en Maracaibo. 
. Vice-cónsul en Bolívar» (ausente.) 

Vice-cónsul interino. 
. Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

LOS PAÍSES BAJOS. 
. Cónsul en la Guaira. 

Vice-cónsul en Maracaibo. 
. Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
. Vioe-cónsul en Bolívar. 

DB PRÜSU. 
. Cónsul en la Guaira. 
. Cónsul en Puerto Cabello. 
. Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

DB BÉLGICA^ 

• Cónsul en la Guaira. 

DB OBRDjdTA. 

. Vioe-eónsul en CarioaSi (ausente.) 

DBL BRASIlT % 

. Cónmü en la Guaira. 



